
Eurindia

L ilustre escritor argentino señor Ricardo Rojas, hoy rec-
tor de la Universidad de Buenos Aires, es el autor del 

bello libro con cuyo título encabezamos estas líneas.
Eurindia es la obra de un pensador y de un poeta. En ella 

se estudian principalmente tópicos argentinos. Muchas de esas 
páginas encierran una valiosa contribución para una psicología 
del pueblo argentino. Pero además constituye un llamado a la 

originalidad y renovación del espíritu ibero-americano, para el 
cual viene a ser como un breviario de crítica y de arte.

«Para contribuir al deseado advenimiento (de un arte ameri-
cano), dice el señor Rojas, he escrito las meditaciones que si-
guen y que forman un libro dedicado a los maestros y a los 

artistas americanos capaces de creer en «Eurindia» como en una 

deidad guiadora».
«Parlo del idioma como índice de nuestra conciencia social, 

y de ésta me elevo a las varias formas del arte, consideradas 

como otros tantos símbolos de la cultura. Así este libro con-
tiene un ensayo de estética fundado en la experiencia histórica 

de los pueblos americanos. Y. desde luego, es una teoría de 

intención pragmática*.
«Eurindia» no propone recetas para la obra, ni impone re-

glas al artista. No da rieles a la rueda rutinaria, sino alas al 
vuelo libre. Propone a los artistas de su credo, como única 

condición. la simpatía americana y la libertad personal».

«Los continentes son organismos geográficos destinados a 

servir de asiento a un tipo de cultura. Roto bruscamente por
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la conquista europea el tipo de civilización autóctona que re-
presentaban los incas y los aztecas, entró América en nuevo 
proceso cultural, en cuyos comienzos nos encontramos aún. La 

cultura americana, cuando se haya realizado, tendrá que ser 

distinta de la europea».

«Veamos, pues, que si la evolución europea se realiza por 
ritmos cronológicos dentro de su propia tradición continental, 

en América el proceso de «antes» y «después» se entrecruza 
con las mareas sociales de «aquí» y de‘«allá», o sea. de afue-
ra hacia adentro y de adentro hacia afuera, en una especie de 

ritmo intercontinental. Eso es lo he que llamado «indianismo» y 

«exotismo». El exotismo es necesario a nuestro crecimiento po-
lítico: el indianismo lo es a nuestra cultura estética. No quere-
mos ni la barbarie gaucha ni la barbarie cosmopolita. Quere-

mos una cultura nacional como fuente de una civilización na-

cional: un arte que sea la expresión de ambos fenómenos».

«Eurindia» es el nombre de esta ambición» .
«Necesitamos una doctrina estética fundada en la experien-

cia de nuestra historia, que nazca aquí, para nonotros y para 

América, como afirmación de que la nacionalidad argentina ha 

llegado a sazón fecunda; que ha aprendido a explicarse por sí 

misma, y a disciplinar, según sus necesidades, su propia cul-

tura. Las colonias políticas han caducado, pero aun tenemos 
metrópolis intelectuales. Necesitamos asumir la autonomía de  ̂

espíritu, si es que somos capaces de ello, como supimos asu" 

mir la del gobierno y la tierra*.
«Si sabemos fundir en un amplio sentimiento de argentinidad 

la emoción del paisaje nativo, el tono psicológico de la raza, 

los temas originales de la tradición, los ideales nuevos de la 

cultura nuestra, podremos dar expresión simultánea a todo ello 

en obras de arte literario: teatro, novela. lírica; pero ello ha 

menester que pongamos en el mismo diapasón nuestro pensa-

miento político y nuestra creación estética más general: arqui-

tectura, pintura, escultura, música, danza».
«Aun las obras más puras del arte están ligadas, por oscu-
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al proceso político de la civilización'. No temamosras raíces,
volver a nuestra tierra, porque en ella encontraremos, para unl-
versalizar el arte, universales fenómenos de humanidad. El hom-
bre, como conciencia del dolor, es el mismo bajo todos los 

climas. Las tierras son distintas, pero el cielo es igual. Aun el 
genio sintetiza complejas fuerzas cósmicas y sociales, regionali- 
zándolas. Por nuestro arte iremos al de América, y por Amé-
rica a la Humanidad.

«De nuestros problemas comunes. la cuestión del idioma es 
la que más nos interesa. Para resolverla no basta la Acade_ 
mia. fundada por un Borbón francés, y que es por ello un ga-
licismo, ni su diccionario paupérrimo ni su gramática latinizante. 
Necesitamos de una disciplina nueva: la gramática histórica, y 

de un espíritu nuevo: el paniberismo. Sólo con ello, y mediante 
la colaboración filológica de España y América, llegaremos a 

una conciliación que permita el mantenimiento de la lengua común 
y, dentro de ella, la autonomía regional de los pueblos que 

hablan esta lengua admirable por su fluidez, su riqueza y su 

libertad, a pesar de los esfuerzos que la gramática oficial ha 

hecho para anquilosaría».
. «La gramática y el diccionario de la lengua española no po-

drán ser obras de una Academia como la de Madrid si se en-
castilla en sus prejuicios burocráticos y metropolitanos. América

en ninguna rama de suno quiere ya «Consejos de Indias*, 
cultura. Sólo en la colaboración panibérica hallaremos la vía 

de nuestra conciliación intelectual y de nuestra autonomía lite- 

han de redundar en un vivaz renacimiento de la glo-rana, que
ria española».

El señor Rojas sustenta de la literatura un concepto amplio.
tan frecuentes entre nosotros,No incurre en las limitaciones, 

según las cuales, sólo hacen literatura los que escriben novelas.

cuentos y versos.
«Doy a la palabra «literatura», dice, 

retórico, sino su

no su yerto sentido 
vital sentido etimológico, según la acepción 

latitud, incluyo en ella todo lo que 

concierne a la función del lenguaje oral o escrito; es cuanto es
hegeliana. Dentro de esa
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signo expresivo de la conciencia, cuando el alma traduce, en 

la prosa o en el verso, su visión de la naturaleza como ima-
gen a como interpretación, y su experiencia de la vida como 

ideario o como emoción. Esta amplitud justifica la abundancia 
de documentos estudiados en mi «Historia de la literatura ar-
gentina» , y ello podría tener amparo, no ya en las doctrinas 
más modernas, sino hasta en los más anticuados manuales re-
tóricos que hablan en sus clasificaciones de una «literatura di-
dáctica* y de una «poesía popular», lo cual quiere decir que * 
ni el artículo del publicista ni la copla del payador quedan fuera 

de lo que ha de entenderse por literatura».
Las principales páginas de la obra están consagradas a lo 

que constituye su leitmotiv: la emancipación intelectual y artística 
del espíritu argentino y del espíritu hispano-americano.

Así dice más adelante:
«Los anteriores capítulos de este ensayo tienden a quebran-

tar ciertos prejuicios que han impedido al pensamiento argen-
tino adquirir plena conciencia de su aptitud creadora y de su 

misión americana. El fascinante prestigio de culturas exóticas y 

la falta de introspección americana han privado de fuerza y de 

originalidad a muchos obreros espirituales. La hora de nuestra 
virilidad fecunda parece haber llegado, y la audacia que pon-
gamos en esta nueva empresa libertadora habrá de repercutir 
en toda América favorablemente, pues la actitud servil en que 

yacemos no es sólo nuestra, sino de todos los pueblos ameri-
canos. Residuo «colonial» de nuestros orígenes, dijérase que la 

colonia originaría subsiste para nuestras «naciones», en filo-
sofía, en ciencia, en educación, en arte, en literatura. Tanto 

como los pueblos hispánicos del Nuevo Mundo, también pade-
cen tal apocamiento los de la América portuguesa, cuyo mime-
tismo europeizante es bien notorio: y aun los Estados Unidos 
del Norte, pues si apenas en los últimos años han comenzado 
a afirmar su ser espiritual con Whitman en poesía, con James

Wilson en política. Aunque llegada más tarde 
a las altas funciones de la cultura, creo que la América «lati-

•

en filosofía, con
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na* aventajará muy pronto a la otra por su mayor genialidad 
en la creación estética».

«No es menester para ello sino descubrir el modelo en las 

realidades propias y estimular en la conciencia hispanoamericana 

la fe en sí misma, dando una doctrina eficaz a su capacidad 
creadora. Dicha doctrina ha de empezar por reducir a su ver-
dadero valor ciertas nomenclaturas de trasplante, como ya lo 

he hecho con lo que se refiere a las escuelas literarias, y por 
despejar ciertas confusiones políticas, como ya lo he hecho con 

lo que se refiere al idioma. Sin esta revisión de valores, verda-
dero esfuerzo de liberación mental, no podremos discurrir sin 

equívocos, y la realidad histórica que buscamos se ocultará 
bajo los velos engañosos de un ideario ajeno. Dada la signi-
ficación simbólica de las palabras, en las cuales se manifiesta 
el contenido de la conciencia, he creído que podía tomar nues-
tra literatura como el más completo documento de nuestra vida 

nacional. Desentrañar de ella su contenido psicológico; ideas, 
imágenes, sentimientos, pasiones, emociones; iluminar con esa 
luz el proceso histórico de nuestra conciencia colectiva; dedu-
cir de esa verdad espiritual la norma estética, si tal cosa fuera 

posible; aplicar esas normas no sólo a la poesía sino a todas 
las artes; buscar las analogías locales en el proceso continental 
de la cultura americana; asimilar de Europa todas las expe-
riencias y teorías que puedan ser útiles a la expresión de nues-
tro genio «indiano*, pero rechazando todo aquello que lo de-
bilita o lo deforma, he ahí los propósitos que bajo el nombre 
de «Eurindia* vengo analizando en el presente ensayo. Claro 

es que por medio de este libro yo no puedo sino señalar rum-
bos y romper ataduras para la empresa personal de quien de-
sea realizarla. Un libro de doctrina es siempre un esquema 
dialéctico, y por consiguiente no caben dentro de él todas las 

potencias activas de la intuición creadora. Es la intuición de 

cada uno. iluminada por los datos de la inteligencia, lo que al 
trabajar sobre la propia vida deberá conducirnos a nuevas for-
mas estéticas y morales. Para ello necesitamos emancipar el 
pensamiento americano, poniéndolo en posesión de su patrimo-
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nio histórico, o sea coronar por la obra de! espíritu la auto-
nomía que nos dió posesión de! gobierno y la tierra. La auto-
nomía política es sólo un instrumento de acción para la perso-
nalidad colectiva de la patria; pero la personalidad individual 
de sus hijos requiere la autonomía espiritual, que se traduce en 

la filosofía y en el arte*.
«La doctrina de Eurindia es de tanta latitud, que se Tunda 

en las fuerzas creadoras de la tierra, y penetra, por la 

en la historia de la civilización humana. Las fuerzas cósmicas 
así humanizadas se organizan en la conciencia social, y el es-
tado democrático, tipo de los gobiernos de América, deja a 

aquellas fuerzas hacer la morada espiritual de la patria. La 

emoción y el instinto identifican al nativo con su territorio, en 

virtud de una ley universal de geografía humana; los números 
del lugar obran sobre el individuo, pero a través de él se tor-
nan conciencia colectiva, y acomodan las instituciones a la fun-
ción del grupo. Hay, pues, una ciencia de Eurindia, que com-
prende los seres del medio físico; su fauna, su flora, su etnos; 
y una economía de Eurindia. que comprende la explotación del 
suelo patrio, sometiendo los intereses particulares al bienestar 
genera!; y una política de Eurindia, que subordina a ese mis-
mo espíritu la inmigración, Ja ciudadanía, los partidos; y una 

didáctica de Eurindia, que da normas a la educación para el 
perfeccionamiento del hombre americano, preparándolo para 

realizar su propio destino*.
«Eurindia no rechaza lo europeo; lo asimila; no reverencia 

lo americano: lo supera. Persigue un alto propósito de autonomía 
y civilización. Persiguiéndolo, ha descendido por el análisis a 

lo profundo de nuestro ser nacional; pero lo argentino es sólo 

una parte de lo americano; de ahí que este nacionalismo no es 

localista dentro del continente*.

raza,

«El arfe no es cosa esporádica y trivial; es grave función 

histórica. Las superficialidades de la vida cosmopolita, los ca-
prichos de exótica, imitaciones; la vanidad personal, a nada con-
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ducen. Es menester inscribirse en una tradición y parece lógico 

inscribirse en la del país al cual se pertenece*.
«La realidad del mundo está llena de númenes prisioneros y 

de mudos henchidos de visiones que desean hablar. El arte es 
quien los liberta y quien les da voz. Paisajes y hombres de 

nuestra tierra están esperando sus redentores».
«Muchos precursores anduvieron por esos caminos. Su huella 

ha quedado en la historia de nuestra cultura. Sigamos por esos 
caminos hasta más allá de donde ellos llegaron».

«Dos fuentes universales posee el arte; una es la naturaleza, 

otra es la vida. La naturaleza es toda la vida del mundo ex-
terior; la vida es la naturaleza reflejada en el mundo interior 
de la conciencia. Formas y ritmos, hállanse contenidos en am-
bas fuentes. Pero entre ambos, o sea, entre el artista y la rea- 
dad. hay un tercer elemento: la agrupación cultural a que el 
artista pertenece, la cual es simultáneamente, parte de la reali-
dad y atmósfera del alma. A este medio ambiente de la histo- 

lo que se refiere la doctrina de Eurindia, sin cegar lasría es a
fuentes primeras de la naturaleza y de la vida*.

«Espontaneidad emocional y libertad creadora, he ahí los dos 

resortes espirituales de Eurindia; pero con una norma adjetiva; 
su preferencia por la naturaleza americana y pQr la vida local*.

Para terminar:
«La estética que formulo no propone leyes claustrales para 

el arte ni para la patria. La patria queda abierta a las influen-

cias exteriores, como 

patria
bertado, como antes lo estaba, 
arte con la esperanza de una nueva belleza. El secreto de Eu-
rindia no ha de buscarse tanto en las cosas como en las al-

pero se abre también la 

la contemplación estética de sus hijos’. El arte queda li-
pero se emancipa también el

antes lo estaba.

mas».
«Para contemplar la belleza de otros pueblos sabíamos ya 

los caminos y los lugares. Una historia prolija, 

bia,
antiguo culto. Para el culto nuevo, un poco sismálico. un poco 

herético, necesitábamos otra iniciación».

una crítica sa-
lina gloria secular, señalaban al neófito los sitios sagrados del

8
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«Eurindia no niega la ley antigua y sus profetas: más bien 

se apoya en ellos; y así como los Evangelios fueron agregados 
al Viejo Testamento, propone que se agregue, a lo que Euro-
pa nos enseña. lo que América puede enseñarnos*.

A esta obra sana, bien inspirada y escrita en estilo elegante 
no cabe más que darla a conocer y esperar que vaya realizan-
do su misión de despertadora del espíritu de la raza.

E. M.


